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Aquest article és una reflexió o assaig crític sobre la construcció sostenible, el context i les accions abordades per aconseguir hàbitats urbans i rurals apropiats, 
és a dir, pertinents amb les condicions del lloc i les dinàmiques soci culturals dels seus 
habitants. Sense desconèixer que hi ha certificacions i estratègies que tenen utilitat 
en determinats països, la discussió se centra en l’assumpte de l’estandardització i, 
derivat d’això, l’eliminació de la complexitat en detriment d’un exercici constructiu 
reflexiu, arrelat, que es vesteix de lloc i que d’aquesta manera respecta la idiosincràsia 
de les persones i potència les economies i talents locals. 
El presente artículo es una reflexión o ensayo crítico sobre la construcción sostenible, el contexto y las acciones abordadas para lograr hábitats urbanos y 
rurales apropiados, es decir, pertinentes con las condiciones del lugar y las dinámicas 
socio culturales de sus habitantes. Sin desconocer que existen certificaciones y 
estrategias que tienen utilidad en determinados países, la discusión se centra en el 
asunto de la estandarización y, derivado de esto, la eliminación de la complejidad 
en detrimento de un ejercicio constructivo reflexivo, arraigado, que se viste de lugar 
y que de esa manera respeta la idiosincrasia de las personas y potencializa las 
economías y talentos locales.
This article is a reflection, a critical essay on sustainable construction, its context and the actions addressed to achieve appropriate urban and rural habitats that 
are relevant to local conditions and socio-cultural dynamics of its inhabitants. Without 
denying that there are certifications and strategies useful in certain countries, the 
discussion focuses on the issue of standardization and the elimination of complexity 
related to this, all within a constructive thoughtful, and grounded exercise, that 
dresses as a place and thus respects the idiosyncrasies of people and potentiates 
local economies and talent.
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 Introducción
La preocupación internacional por el ambiente es cada vez más visible, no necesariamente más cualificada. Alrededor de la construcción han surgido 
interesantes discusiones acerca de su significativo impacto ambiental sobre los 
ecosistemas, lo cual es totalmente cierto, tanto, que esta actividad se puso en 
primer renglón del acuerdo de Marrakech celebrado en el año 2009, en el cual se 
buscaba establecer estrategias para minimizar el cambio climático, encontrándose 
que ligado al acto edificatorio se halla un importante grupo de actividades 
económicas que, sumadas, inciden de manera dramática en el aumento del 
calentamiento global y empobrecimiento ecológico de las regiones. Esta actividad 
tan inherente a la consolidación de la especie humana, siendo una manifestación 
visible de la técnica, ha cambiado su paradigma en los dos recientes siglos, 
pasando de modelos de construcción en cierto modo reflexivos con el empleo 
de materiales y el uso de energía, a otros que, por los ritmos acelerados y la 
implementación de proyectos masivos en su mayoría habitacionales, han resuelto 
las necesidades de climatización, materiales y gestión de sus residuos mediante 
estrategias que si bien “ordenan” el edificio y su entorno, “desordenan” las zonas 
tributarias requeridas para el desarrollo y sostenimiento de éstos.
Cumbres, encuentros, simposios y otros eventos se han realizado para socializar 
y visibilizar el efecto nocivo de la construcción en el ambiente, ganando en 
periodicidad a partir del año 1992, cuando en la Cumbre de Río se da un salto 
paradigmático al reconocer que es en y desde las ciudades que se ejercen las 
mayores presiones sobre los ecosistemas, dados el consumo intenso y continuo 
de materias primas y la generación creciente de residuos de todo tipo. 
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Pero, aunque hay intenciones serias para hacer de la arquitectura y de la 
construcción actividades sostenibles, reflexivas con el entorno, también han 
aparecido corrientes que, amparadas en la innegable validez de una preocupación 
ambiental global, propenden por posicionar un discurso de estandarización 
y homogenización del que hacer creativo. Certificaciones, sellos, categorías, 
puntajes, entre otras, son herramientas que pueden tener un aporte importante en 
la generación de proyectos menos contaminantes e incluso de altos desempeños 
estéticos y técnicos, pero en ningún momento pueden tomarse como receta de 
oro en ejercicios que, como el urbanismo y la concepción de las edificaciones y de 
las obras civiles, obligan a reconocer las variables de cada lugar. Los indicadores, 
índices, certificaciones y sellos tiene su validez en tanto se construyen con los 
expertos de la región en la cual se aplicarán, generando metodologías y estrategias 
asertivas y por ende más eficaces en aras de urbes y edificios armónicos con las 
dinámicas naturales de los lugares intervenidos.
Ante la comercialización de certificaciones como LEED y BREEAM, que incluso 
con el aval desinformado y a veces mal encaminado de ciertos gremios comienzan 
a venderse como normatividades en países latinoamericanos, se hace necesario 
un esfuerzo por dar a conocer otras alternativas que por encima de sellos y 
certificaciones pretenden consolidar una arquitectura apropiada a las condiciones 
socio culturales, económicas y ambientales de cada país; tal es el caso de 
AADA, una metodología conceptual que identifica el conocimiento desarrollado 
en cada región y que aplica el sentido común de la convivencia sistémica de las 
poblaciones.
Arquitectura: una práctica reflexiva
Ante el paradigma del Desarrollo Sostenible como pauta para redefinir la relación 
contemporánea entre la sociedad humana y su entorno ambiental, se ha hecho 
común el uso del concepto de “Arquitectura Sostenible”, como un intento por 
orientar la noción de esta disciplina, hacia un ejercicio profesional que incorpora 
en el proceso de diseño, tendencias tecnológicas, sociales, económicas y 
ambientales. Pero adjetivar la relación entre arquitectura, sociedad y medio 
ambiente no es algo nuevo, durante la segunda mitad del siglo XX se incorporaron 
conceptos que hasta el día de hoy, se reconocen y validan como definiciones 
de Arquitectura: “arquitectura bioclimática”, “arquitectura verde”, “arquitectura 
inteligente”, “arquitectura accesible”, entre otros. Con la Sostenibilidad no puede 
suceder lo mismo, en este caso es necesario reflexionar y actuar profesionalmente 
desde el real enriquecimiento del concepto de arquitectura y no desde la simple 
adición del adjetivo como marca, para fines comerciales y económicos.
La tendencia de anexar adjetivos ambientales genera una polarización teórica, 
que en algunos casos ignora la fundamentación científica, metodológica, 
histórica, psicológica y sociológica de la arquitectura, es decir, se ignora su propia 
epistemología, lo que deriva en un problema para la comprensión y la socialización 
del concepto de arquitectura. 
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Para entender este problema, se plantea en este texto un debate sobre el 
significado etimológico y epistemológico de la arquitectura, que permita en 
contraste, verificar la aplicabilidad de algunos de estos adjetivos aplicados a la 
arquitectura y lo que subyace tras su reconocimiento colectivo en la sociedad 
latinoamericana, de acuerdo a su contexto social, económico y ambiental.
En su origen etimológico la palabra “arquitectura” proviene del griego –αρχ-, “jefe”, 
“aquel que tiene el mando”, y de –τεκτων-, “constructor”  o “carpintero”. En la 
Grecia antigua, el arquitecto era el jefe de la construcción y arquitectura la técnica 
-Τεχνη- (techne) o el arte de quien realiza y dirige la construcción de un edificio. 
La noción de arquitectura se puede sintetizar como una práctica profesional que 
se soporta en una necesaria reflexión teórica, la cual genera un hecho sustantivo 
u “obra”, que a su vez también se identifica como arquitectura, de esta forma, si 
no hay reflexión teórica para el desarrollo de un proyecto, su práctica y desarrollo 
no pueden ser considerados como arquitectura1 . 
La síntesis de la evolución del concepto de arquitectura comienza con la definición 
de una práctica de construcción sin teoría, donde el principal interés fue cumplir 
la función de cobijo y protección del ser humano ante un entorno agresivo y 
extremo, luego la arquitectura se enriquece con la práctica artística y se configura 
finalmente con la tecnología, como la respuesta a las necesidades del hábitat 
humano para el desarrollo de su ambiente construido. El renacimiento (siglos 
XV y XVI) le imprime a la arquitectura un impulso artístico y filosófico, con la 
emancipación de los artesanos que pasan a ser artistas y la nueva visión del 
hombre como centro del universo, luego con la ilustración y la revolución industrial 
(Siglos XVIII y XIX) se fortalece el desarrollo tecnológico de la arquitectura, a la 
vez que se involucra el pensamiento político, económico y social al desarrollo 
de la profesión y se presentan las primeras caracterizaciones profesionales en 
la industria de la construcción, a partir de la diferenciación entre arquitectos, 
ingenieros, constructores y diseñadores industriales. Para la segunda mitad del 
siglo XX se rebaten la simplicidad de la ciencia y el pensamiento newtoniano, que 
definían el mundo como un sistema mecánico regido por leyes naturales eternas e 
inmutables con recursos naturales infinitos, donde florece la arquitectura moderna, 
para dar paso, con la integración de conceptos como la discontinuidad de la 
energía de Max Planck, la Teoría de la Relatividad de Einstein y el pensamiento 
filosófico oriental (Hinduismo, Budismo, Taoísmo), a la Teoría General de los 
Sistemas, que evoluciona en los Sistemas Complejos Adaptativos, y dan origen 
finalmente al Paradigma del Pensamiento Complejo. 
Este proceso de evolución generó un panorama contradictorio para finales del 
siglo XX y comienzos del siglo XXI: actualmente se presenta una crisis en la 
arquitectura como disciplina, que se proyecta socialmente con una imagen y una 
función netamente esteticista y formalista, pero al mismo tiempo se reconoce 
la arquitectura como un proceso creativo con múltiples factores y elementos 
1 Teoría de la Arquitectura TASCHEN 2003.
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de interacción e interdependientes, para responder a diversos e impredecibles 
fenómenos, conservando una identidad en el contexto espacio-temporal donde 
suceden (MOSQUERA, 2009).  
Cuando no se valora la aplicación del conocimiento técnico y científico en 
la práctica de la arquitectura, el ejercicio de la profesión se convierte en una 
exploración intuitiva y sin fundamento que termina por debilitar su rol en la 
sociedad, como profesional competente para la resolución de problemas técnicos 
(GÓMEZ, 2007), generándose mayor interés y valor profesional por las respuestas 
formales y estéticas en el proyecto, amparando la disciplina en el paradigma de la 
arquitectura como arte2 . Del mismo modo, la arquitectura no puede desarrollarse 
completamente bajo una racionalidad técnica como epistemología de su práctica, 
porque la competencia profesional del arquitecto no necesariamente se orienta 
a la resolución de problemas instrumentales (SCHÖN, 1983), como sucede en 
la ingeniería o las ciencias exactas, porque el hábitat humano y el ambiente 
construido involucran complejidades, desde lo psicológico, lo sensorial, lo afectivo, 
lo cultural y lo ambiental, entre otros. 
Entonces la crisis de la arquitectura se evidencia y profundiza cuando se 
pretende agregar y redefinir con adjetivos, características que fueron declaradas 
y documentadas explícitamente como parte de la epistemología de la arquitectura 
desde el siglo I Antes de Cristo. Al afirmar que es posible y necesario desarrollar 
una arquitectura “bioclimática”, “verde”, “inteligente” o “accesible”, se valida 
implícitamente la existencia de una “arquitectura” que no considera el clima y 
su entorno, que no se interesa por el equilibrio ambiental, que es absurda y que 
además no facilita su uso y apropiación por presentar una limitada accesibilidad, 
en otras palabras, una “arquitectura ” que contradice la noción epistemológica 
de la arquitectura, evolucionada históricamente durante 20 siglos, desde Vitruvio 
hasta nuestros días. Esta situación se ha generado en muchos casos por intereses 
comerciales, como una oferta que responde a la demanda de una sociedad 
cada día más preocupada por la calidad ambiental, los recursos naturales y la 
eficiencia energética, donde además, participan arquitectos que asumen este 
nuevo rol comercial, por interés económico, por su debilidad profesional y quizás 
pasivamente, por el desconocimiento de la propia noción de la arquitectura.    
Una forma de responder a esta condición es considerar metodológicamente la 
arquitectura como una práctica reflexiva, donde el arquitecto asume como punto 
de partida la competencia y el arte propias de su práctica efectiva, para enriquecer 
los procesos de creación mediante la reflexión en la acción, al pensar en lo que se 
hace mientras se está haciendo, para responder a todas aquellas situaciones de 
incertidumbre, singularidad y conflicto, presentes en el desarrollo de un proyecto 
urbano o arquitectónico (SCHÖN, 1983). 
2 Emanuel Kant, en “La Crítica del Juicio”, excluye la arquitectura del mundo de las artes con 
la definición kantiana de belleza como: “la forma de la finalidad de un objeto cuando es percibida en él sin 
representación de un fin”. a pesar de ser la arquitectura considerara como una de las 6 bellas artes antiguas, su 
valor como arte no puede ser considerado sin fines funcionales y técnicos.
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Frente al Paradigma de la Sostenibilidad conviene considerar que la incertidumbre, 
la singularidad y el conflicto son evidentes problemas de diseño en la consolidación 
del hábitat humano, para equilibrar sociedad, economía y entorno ambiental en 
el desarrollo del ambiente construido, principalmente porque la propia noción de 
Sostenibilidad es un concepto definido en la teoría, pero con poco desarrollo en 
la práctica. 
Entonces si la arquitectura se define como el diseño de relaciones entre el medio 
ambiente y las personas para garantizar bienestar, seguridad y funcionalidad, la 
práctica reflexiva de la arquitectura debe garantizar que la ergonomía, la calidad 
ambiental, la eficiencia energética y el desarrollo de la sociedad humana se 
presenten explícitamente en los proyectos urbanos y arquitectónicos (GARCÍA 
et al, 2006). 
Finalmente, a principios del siglo XXI, de nuevo es necesario y conveniente 
para muchos arquitectos volver a leer a Vitruvio 3, quien en su tratado de hace 
2000 años definió la arquitectura como: “Architecti est scientia pluribus disciplinis 
et variis eruditionibus ornata, [cuius iudicio probantur omnia] quae ab ceteris 
artibus perficiuntur”. - La arquitectura es una ciencia adornada con numerosas 
enseñanzas teóricas y con diversas instrucciones, que sirven de dictamen para 
juzgar todas las obras que alcanzan su perfección mediante las demás artes4 . 
Las particularidades de la gestión sostenible del agua. Un 
panorama sucinto de la cuenca del Río Magdalena en Colombia
La importancia capital del agua en todos los aspectos de la vida humana es un 
consenso tan unánime que no requiere ningún ejercicio de validación. No obstante 
los sistemas antrópicos plantean una relación tan contradictoria con este acuerdo 
tácito que hoy el programa hidrológico de las naciones unidas denuncia una 
crisis mundial del agua cuya causa no es una disminución en la cantidad, sino 
simplemente una incapacidad de gestión a todas las escalas (UN WWAP, 2003). 
Edificaciones, industrias, ciudades, sistemas agropecuarios, regiones, países y 
economías de mercado, son todos planificados, construidos y operados, sobre 
la ingenua confusión de que la renovabilidad del recurso hídrico es sinónimo de 
inagotabilidad. 
Esta confusión resulta más que evidente en América del Sur, donde se concentra 
el 26% de los recursos hídricos renovables del planeta, pero tan solo el 6% de la 
población mundial (UN WWAP, 2003). Una desproporción que crea una alentadora 
idea de infinita abundancia. Sin embargo, una vez se baja del continente a las 
regiones, a los países, a las cuencas hidrográficas, a las ciudades, se encuentran 
rasgos diferenciadores que deben ser estudiados en su particular proporción con 
el fin de proponer las estrategias necesarias, en las escalas adecuadas.
3 En el tratado “De architecura” de M. Vitruvio Polion, escrito en el Siglo 1 A.C. se presentan 
explícitamente nociones básicas de bioclimatismo, construcción, accesibilidad y relación de equilibrio entre el 
medio ambiente y el proyecto urbano y arquitectónico
4 Frase inicial del primer capítulo del Libro 1 “De Architectura” de Vitruvio: La arquitectura y los 
arquitectos.
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Una de las particularidades del continente Suramericano lleva el nombre de 
Colombia, el país con mayor renovabilidad de recursos hídricos por kilómetro 
cuadrado en el mundo, donde, sin embargo, el 70% de su población, todas sus 
grandes ciudades y el 80% de su Producto Interno Bruto, se asientan en la cuenca 
hidrográfica del Magdalena, que dispone solamente el 15% de la oferta hídrica 
nacional (IDEAM, 2010).
Esta concentración de población y de productividad económica en la cuenca del 
Magdalena ha desencadenado una desaforada transformación, sustitución y 
desaparición de más del 70% de los ecosistemas naturales durante las últimas 
cinco décadas, conllevando una incalculable pérdida de biodiversidad, así como 
una degradación tan profunda del suelo y del ciclo hidrológico natural, que 
actualmente esta cuenca ostenta las mayores tasas de generación de sedimentos 
por kilómetro cuadrado en el mundo, además de uno de los índices de escorrentía 
más elevados (Restrepo, 2005). Fenómenos que son directos responsables de 
una reducción en la capacidad productiva de los sistemas agropecuarios, además 
de que incrementan la frecuencia y la magnitud de inundaciones, avenidas 
torrenciales y deslizamientos. Todo esto sin mencionar los elevados niveles de 
vertimientos no tratados y de escorrentías agrícolas y urbanas que despojan de 
su valor biológico, económico, sociocultural y estético a los cuerpos de agua que 
drenan esta cuenca (IDEAM, 2010). 
En estas condiciones de degradación del recurso hídrico, no es de sorprenderse 
que las enfermedades de origen hídrico sigan siendo una de las causas más 
importantes de mortalidad infantil en Colombia, debido a la falta de acceso a agua 
segura, principalmente en zonas periurbanas y rurales. Lo cual no significa que 
dicho acceso está completamente garantizado en las ciudades, ya que solo en 
la ciudad de Bogotá el porcentaje de cortes de suministro de agua llega al 15% 
anual, lo cual implica que, por lo menos un millón de habitantes de la capital no 
cuentan con los medios económicos para garantizarse el necesario acceso al 
agua (Colmenares, 2009).
Las perspectivas futuras no resultan alentadoras, actualmente, la cuenca del 
Magdalena presenta índices de presión de demanda sobre el recurso hídrico 
tan elevados como los de países densamente poblados del Sudeste asiático. 
En las próximas tres décadas, la población Colombiana seguirá en crecimiento y 
continuará concentrada en esta cuenca que, para ese entonces habrá perdido el 
30% de su capacidad hídrica, de acuerdo con las investigaciones de la Comunidad 
Andina de Naciones sobre cambio climático (Comunidad Andina, 2008). No 
obstante, se continúan entregando concesiones de agua y licencias ambientales 
a distritos de riego, ampliaciones de acueductos y plantas hidroeléctricas 
para satisfacer la creciente demanda de energía, de alimentos, de productos 
industriales y, por supuesto, de agua. 
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Puede decirse que hoy en las regiones más pobladas de Colombia no hay 
una planificación del recurso hídrico, solamente hay una planificación de la 
infraestructura requerida para el suministro de agua en función de la demanda, 
sin considerar todos los parámetros de los que depende la oferta, como lo son 
la variabilidad de las precipitaciones o la modificación del balance hidrológico en 
función de los usos del suelo.
Una fuerza que ha acelerado la degradación de la cuenca del Magdalena es la 
construcción de plantas hidroeléctricas, las cuales ofertan el 60% de la bolsa 
eléctrica nacional, gracias a lo cual, Colombia es considerado un país que se 
abastece de energía sostenible. Cabe preguntarse cuál es el nivel de sostenibilidad 
del recurso suministrado por una cuenca caracterizada por un alto índice de 
presión de demanda,  que ha perdido su cobertura vegetal y cuya oferta se verá 
afectada por el cambio climático. En este sentido es fundamental resaltar que la 
construcción de embalses, bien sea para el abastecimiento de agua potable, de 
distritos de riego o para la generación de energía eléctrica, no solamente consume 
agua, también implica la inundación de vastas áreas de bosques naturales, 
afectando  la biodiversidad de los ecosistemas terrestres,  eliminando sumideros 
de carbono, importantes para la mitigación del cambio climático y promoviendo la 
descomposición anaeróbica de la biomasa sumergida, la cual genera emisores de 
metano, el cual es 22 veces más potente que el dióxido de carbono como gas de 
efecto invernadero (Farrèr, 2007).
Además, las represas generan otra serie de impactos, como la variación del 
microclima regional, la afectación en la estabilidad del suelo y en el nivel de 
base de las cuencas, lo cual a su vez genera procesos de erosión remontante y 
movimientos en masa. Así mismo, las represas interrumpen el transporte natural 
de sedimentos, nutrientes y biota acuática hacia las llanuras de inundación y hacia 
las zonas costeras, disminuyendo con ello la productividad pesquera, afectando las 
redes tróficas y comprometiendo la seguridad alimentaria de las poblaciones que 
viven de la pesca, además, fomentando la vulnerabilidad costera al desestabilizar 
los deltas por falta del aporte natural de sedimentos. En este punto, cabe también 
cuestionar la presunción de que energía obtenida a partir de fuentes renovables 
es sinónimo de energía limpia, como se pretende hoy, al subordinar los grandes 
problemas medioambientales globales, regionales y locales a la contabilidad del 
carbono. He ahí entonces un panorama sucinto de una particularidad llamada 
Cuenca del Magdalena, incrustada en el corazón de otra particularidad llamada 
Colombia. 
¿Cuáles son los motores de una problemática tan compleja? Puede señalarse 
un gran número de causas, pero entre ellas hay una particularmente importante 
y es la creciente demanda de recursos, productos y servicios asociada con el 
crecimiento urbanístico de las ciudades Colombianas. Es pertinente entonces 
enfocar esfuerzos en la construcción de mejores ciudades, para lo cual se requiere 
una planeación y gestión urbanística, una proyectación arquitectónica y un 
proceso constructivo de alta calidad ambiental, que demanden menos recursos, 
que generen menos desechos y que garanticen un acceso de la población a 
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condiciones dignas de vida. Este es un compromiso que trasciende los sistemas 
de certificación ambiental basados en listas de chequeo cuya aplicación sustrae 
la reflexión, la investigación científica, la valoración cultural del territorio y la 
recomposición de los tejidos sociales, pretendiendo estandarizar la complejidad 
de los procesos naturales y de las necesidades humanas. La construcción de 
mejores ciudades requiere fortalecer el diálogo de saberes en torno a un ejercicio 
profesional que es antes que nada un ejercicio ético, responsable y con sentido, 
con sentido común.
La Gestión Integral de Residuos Sólidos con enfoque de Análisis 
de Ciclo de Vida (ACV)5 , un importante aporte de AADA
La gestión de los residuos constituye uno de los principales retos para la 
sostenibilidad de los centros urbanos. El aumento de la generación de residuos 
por persona, el acelerado crecimiento poblacional, la dificultad de realizar una 
eficiente recolección, la precaria o casi inexistente separación en la fuente y su 
dificultad con algunos materiales y la cada vez más difícil tarea de encontrar 
sitios de disposición final adecuados y cercanos a los lugares de generación, han 
propiciado un esquema de gestión donde una gran parte de los residuos urbanos 
son enviados de forma mezclada a decenas de kilómetros de distancia, donde 
se ubican rellenos sanitarios o plantas de tratamiento térmico, sin considerar 
que más de un 80% de los residuos allí dispuestos podrían ser reincorporados 
en los flujos de materiales de diferentes sistemas productivos, con importantes 
beneficios económicos, sociales y ambientales.
En países en vías de desarrollo, caracterizados por un crecimiento urbanístico 
desmesurado, y altos niveles de pobreza y de desempleo, la gestión de residuos 
sólidos requiere, además, soluciones socialmente incluyentes. Toda vez que la 
separación y comercialización de material reciclable ha sido una alternativa de 
vida para poblaciones vulnerables durante generaciones completas. En Colombia, 
específicamente, estas poblaciones vulnerables contribuyen tan significativamente 
a mantener el problema de los residuos sólidos urbanos dentro de proporciones 
manejables, que algunas grandes ciudades colapsarían en cuestión de semanas 
si los “recicladores informales de oficio6”   no desarrollaran su actividad.
Además de las consideraciones anteriores, es necesario que la gestión de 
residuos sólidos se manifieste en cada escala de intervención urbanística, lo cual 
generalmente no ocurre. Como consecuencia, todas las actividades de disposición, 
5 El Análisis del Ciclo de Vida (ACV) es un proceso para evaluar, de la forma más objetiva posible, «las 
cargas ambientales asociadas a un producto, proceso o actividad identificando y cuantificando el uso de materia 
y energía y los vertidos al entorno; para determinar el impacto que ese uso de recursos y esos vertidos producen 
en el medio ambiente, y para evaluar y llevar a la práctica estrategias de mejora ambiental.  El estudio incluye el 
ciclo completo del producto, proceso o actividad, teniendo en cuenta las etapas de: extracción y procesado de 
materias primas; producción, transporte y distribución; uso, reutilización y mantenimiento; y reciclado y disposición 
del residuo.» (SETAC, s.f.)
6 Concepto desarrollado por parte de la cooperativa de recicladores de Medellín (RECIMED), 
organización que agrupa a más de 1000 recuperadores informales de la ciudad, brindándoles mejores condiciones 
laborales y una dignificación en general de su actividad. Trabajo desarrollado desde 2005, con apoyo de entidades 
nacionales e internacionales
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separación y aprovechamiento entran en conflicto con otras necesidades urbanas, 
como la movilidad y la salubridad. Es por eso que la Gestión Integral de Residuos 
Sólidos debería constituir un elemento estructurante del espacio público, a fin 
de proporcionar a los diferentes actores que intervienen en la cadena de valor 
del proceso la infraestructura pertinente y la información necesaria que motiven 
su comportamiento adecuado y su participación activa, más allá de mecanismos 
coercitivos.
Las etapas del Ciclo de Vida del proyecto constructivo
Para poder abordar la Gestión Integral de Residuos Sólidos, GIRS, con enfoque 




• Operación, uso y mantenimiento.
• Demolició/deconstrucción selectiva.
Es importante mencionar que la etapa de demolición/deconstrucción selectiva, 
puede darse en momentos diferentes del proyecto constructivo, de acuerdo a las 
características del proyecto.
 
Figura 1: Estrategias a desarrollar para una Gestión Integral de Residuos Sólidos con enfoque de Análisis de Ciclo 
de Vida (ACV).
Se presentan a continuación una serie de estrategias y criterios de diseño, en 
cada una de las etapas del proceso constructivo, que permiten desarrollar una 
real Gestión Integral de los Residuos Sólidos.
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Diseño: en esta etapa es urgente la incorporación de estrategias desde el 
ECODISEÑO7 , que permiten la elección de materiales locales y socialmente 
aceptados, logrando la reducción de transporte y mejorando la economía local; la 
disminución de materiales en la etapa de construcción (peso y volumen), mediante 
el desarrollo de diseños más eficientes; la incorporación del concepto de diseño 
modular, que evita la generación de residuos en la etapa de construcción, hasta 
la incorporación de criterios para utilización de materiales 100% reciclables y la 
utilización de materiales reutilizados o reciclados en las diferentes fases de la 
etapa constructiva.
Construcción: es importante mencionar que el sector de la construcción/
demolición, es el sector en su conjunto, que más consumo de materiales demanda. 
Según estudios realizados por el ITEC8  de Cataluña, 1 m2 de construcción 
demanda en promedio 2 toneladas de materiales. Así mismo, es el sector que 
más residuos sólidos genera. Evaluando las etapas de construcción y demolición, 
estudios realizados en Colombia y Brasil, se demuestra que los Residuos de 
Construcción y Demolición (RCD), plantean una relación en su generación entre 
3 y 5 veces superior a los Residuos Sólidos Urbanos. Esta situación exige la 
necesidad de pensar de una manera distinta el flujo de los residuos sólidos, más 
aun, cuando los desarrollos en investigación permiten valorar más de un  90% de 
este tipo de residuos, generando toda la posibilidad de convertir a los residuos en 
nuevos materiales.  
7 También denominado diseño con criterios ecológicos, que está llamado a desempeñar, en un 
futuro no muy lejano, un papel relevante en el diseño y/o rediseño de productos, procesos y servicios. Título: El 
ecodiseño, un paso más hacia el desarrollo sostenible; Autores: Barraqueta Egea, Pilar; Pag: 81-88.
8 Instituto de tecnología de la construcción en Cataluña. http://www.itec.es/default.asp
Foto 1. Residuo de excavación en obra.
Bedoya ©
Foto 2. Gestión de residuos de construcción 
(RCD). Bedoya ©
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Operación, uso y mantenimiento: durante la vida útil del proyecto (operación), 
existen hoy posibilidades de desviar el mayor porcentaje de las diferentes 
fracciones generadas durante esta etapa. Es clave plantear como premisa, que 
lo mejor es evitar la generación del residuo, por lo que se deben generar políticas 
o iniciativas para la compra responsable por parte de los usuarios del proyecto 
constructivo. La adquisición de bienes en empaques reciclables o biodegradables, 
evitar la adquisición de productos que contengan componentes peligrosos y, en 
general, la promoción de un consumo responsable entre los usuarios del proyecto, 
permitirán, en primera medida, generar menos cantidades de residuos sólidos. 
Por otro lado, frente a  las fracciones generadas, el planteamiento de espacios 
adecuados para la realización de una adecuada GIRS es fundamental, ya que con 
ello y la implementación de técnicas sencillas, de bajo costo de implementación 
y operación, se pueden reducir las cantidades de estas fracciones en más de 
un 90%, generando importantes beneficios ambientales, sociales y económicos. 
Esto plantea la posibilidad real de la disminución de los flujos de residuos sólidos 
urbanos y en los costos de recolección, transporte y disposición final por parte del 
proyecto en particular, como también por parte de la administración municipal.
Demolición: como fue mencionado en la etapa de construcción, las posibilidades 
que ofrece hoy la investigación frente a la producción de nuevos materiales 
provenientes de los RCD, son reales. En esta misma línea, una práctica de 
demolición selectiva o deconstrucción 9, permite el aprovechamiento de más de 
un 90% de los residuos generados por una demolición, posibilitando su reciclaje 
como un nuevo material y la reutilización de los mismos, alargando su vida útil.
 9. Proceso de demolición orientado a obtener una mayor selección en origen de las fracciones resultantes para la 
correcta gestión de los residuos generados
Foto 3. Transformación del RCD
Bedoya ©
Foto 4. Bloques de concreto reciclado de óptimo 
desempeño. Bedoya ©
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Se hace urgente involucrar el enfoque de Análisis de Ciclo de Vida en la GIRS, 
debido a que existen posibilidades reales de disminuciones significativas de 
los diferentes flujos actuales de residuos, que permitirían disminuir el impacto 
generado a los ecosistemas que soportan la producción de nuevo materiales, 
regenerar suelos con el aprovechamiento de la fracción biodegradable y por 
último dinamizar la economías locales, especialmente las que tienen que ver con 
el mercado del reciclaje.
Conclusiones
Si bien se ha defendido la tesis de que al urbanismo y a la arquitectura no hay 
que ponerles adjetivos, tampoco se puede obviar una identificación conceptual 
que llame la atención de la comunidad académica y profesional actuales en 
cuanto a devolverle la integralidad a un oficio tan importante como lo es proyectar 
la delimitación de un espacio que luego será materializado. La Arquitectura de 
Alto Desempeño Ambiental – AADA, se convierte en un escenario en el cual la 
especialización de saberes trasciende a la consultoría compartimentada, para dar 
paso a un “producto” sistémico que inteligentemente se viste de lugar.
Los programas de pregrado en Iberoamérica no deben descargar la responsabilidad 
ambiental en asignaturas como bioclimática, sostenibilidad o ecología, sino 
que deben involucrarlas de manera transversal a su currículo, haciendo que 
interactúen distintas profesiones desde el primer hasta el último nivel de formación, 
proporcionando así a los futuros hacedores del ambiente construido la oportunidad 
de cualificar su criterio y hacerlo más holístico.
AADA como metodología conceptual  no desconoce los indicadores o índices 
para medir el nivel de sostenibilidad de un proyecto determinado, pero éstos son 
parámetros que se construyen de acuerdo a las características de cada región. Por 
ejemplo, en un país que presenta climas estacionarios extremos es posible que 
las cifras estén dirigidas al asunto de eficiencia energética y aislamiento térmico, 
en tanto que un lugar en el cual su clima es constante durante todo el año y la 
temperatura y la humedad son manejables fácilmente mediante diseños pasivos, 
el mayor porcentaje para medir la sostenibilidad esté dirigido al impacto de sus 
materiales, a la accesibilidad económica a la vivienda por parte de la población, etc.
El lenguaje es la música, y a él responde Colombia con la cumbia; Argentina con el 
tango; España con sus cantaores. La sostenibilidad es el lenguaje, y los indicadores 
deben dar cuenta del contexto. Lo que no excluye las sinergias y relaciones con 
pares y homólogos de alto nivel, “hacer buenos vecinos”, para que las experiencias 
emprendidas puedan recoger los aciertos y desaciertos de otras que ya caminan 
o han caminado; tal es el caso de la conjunción de esfuerzos emprendidos entre 
MARES y la Cátedra UNESCO de Sostenibilidad con sede en la Universidad 
Politécnica de Cataluña, con lo cual la metodología de AADA se fortalece y al 
mismo tiempo se democratiza para las comunidades de Iberoamérica a través de 
publicaciones, seminarios y asesorías ambientales para edificios y proyectos de 
infraestructura de tipo público principalmente. 
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